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quedan escritas en el papel, y existen solo pare 
perpetuar en ridículo & la nación. ¿Qué será , 
pues, del pala, en donde el abuso se sobrepone i
la leyVJAa¿étíL¿j
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¡ifc GOBIERNO DEL DISTRITO. »■■ V - *

SARGENTÍA MAYOR DE LA PLAZA DE M EXICO.

Orden general de la plaza del ] . 0 al 2 de octubre
de lo36.

disciplina militar y el decoro de la carreara de las 
armas.—>Lo que se comunica en la Orden gene­
ral del dia, en la corporación de retirados y en los 
periódicos, para conocimiento de los individuos ó 
quieqcs toca.—Mariano de Villaurrutia, *r*l viran:

.

- n ,
El Sr. comandante general con fecha de ayer me 

dice lo que copio.
Esta Comandancia general, tiene noticia* de 

que los malhechores se disfrazan con el uniforme 
militar para cometer sus crímenes, y no se le ocul­
tan las graves consecuencias de sus delincuentes 
designios.— Ellos pretendeu por esos medios bur­
lar la vigilancia de las autoridades, eludir las mas 
veces sus providencias, y desacreditar á los indivi­
duos del ejército, que justamente han merecido la 
consideración y aprecio de sus conciudadanos. Pa­
ra remediar todos estos males, he dispuesto que en­
tre tanto se consultan las providencias convenien­
tes á fin de evitarlos para siempre, se cumpla exac­
tamente con lo prevenido en los artículos 6 y 7 de 
la suprema orden, no derogada, de 14 de febrero 
del año próxitpo pasado, y que se haga saber en la 
general del dio, que el oficial que ae encuentre sin 
la cópia autorizada de su respectivo despacho, no 
podró en aquel acto reclamar su fuero.

Todo lo que digo á V. S. para su conocimiento 
y fines consiguientes, en el concepto de que esta 
Comandancia general espera que los Síes, gefes de 
quienes habla et articula 7. ° de la relacionada ór- 
den, se serví án dictar las medidas que crean 
oportunas para contener los avances de este abuso.

Dios y libertad, setiembre 30 de 1836,
— Gabriel F^en^ia.— Sr. mayor de la Plaza.

En consecuencia, los artículos de que habla la in­
serta comunicación son los que siguen.

6. °  „Los paisanos, que se encuentren con uni­
forme ó divisas militares, serán entregados inmedia­
tamente á los jueces respectivos, para que á la ma­
yor brevedad les apliquen la9 penas que les cor­
responden conforme á las leyes.”  *r ’**

7. °  „Los inspectores y directores respectivos 
comandantes generales, y principales, y los sargen­
tos mayores ne las plazas, cdnforme á sus atribu­
ciones, podrán exigir las patentes á los individuos 
queL porten divisas, y haya motivo para sospechar 
que la usen ilegalmcute.”— Espera el gobierno de su 
Celo, que procurarán 4a puntual y exacta observan­
cia de estas prevenciones, dirigidas 6 conservar la

MORGLIA.
«««'i

n
Isidro Reyes, general de brigada y de las armas del 

departamento de Muhaucán.
qr f$o..̂ DJ ^ >b .t st tti.£ ] 2* ‘rh

¿ '/ó «i I ’ ; .  ,ssi>a sel*# «a
CAMARADAS.—Hoy hace quince años que 

para siempre se rompieron las pesadas cadenas que 
por tres siglos nos oprimieron. En el 27 de setiein» 
bre de 821 que hoy celebramos, flameó por la priw 
mera ve¿ la bandera nacional en las elevadas torrea 
de la .capital derla república; y de vasallos del rey 
de España, nos elevamos al rango de hombrea li­
bres, para jamas ser patrimonio de ertrangeros, sea 
cu:\l fuere su origen.

Tan grande bien, lo debemos á un moreliano, 
que por algún tiempo engrosó las filas de nuestro 
batallón en la clase de teniente, dándonos desde 
entonces lecciones de civismo. Hablo del Exi—(.
Sr ü. AGUSTIN ITURBIDE, á quien la perí* 
dia é ingratitud mas negra, sacrificó sin duda, para 
quitar á la Independencia uno de sus mas firmes 
apoyos. , No, ao peligraia esta; yo U> aseguro po* 
que conozco al ejército del que formamos partej 
y á los mexicanos todas, quienes han jurado mo  ̂
>ir, ántes que deiar da ser independientes. roau.v,¿r* - 
i Mis amigos; noy se intentar por un puñado dé 
desgraciados robarnos lo que vuestro paisano nos 
legó: ¿lo sufriréis? Nunca. Vengan los que ensu 
delirio amenazan con „l!evát la guerra hasta los 
murq# de México,pellos verán que las águilas que 
en 821 destrozaron k los leones de Gastilkéf no te» 
men las simpatías, ni se deslumhran con las estrellas 
del Norte, i • >p f í-íb^ot «in o»io jí ipin

Compañeros: si no os conociese, yo na exhorta­
rla á prepararos para acreditar qaeuois dignos pai­
sanos del inmortal ITURBIDE; estáis* listos.do sét 
pon lo mismo entregaos hoy al júbilo, mamíeston- 
do gratitud al héroe, y proclamando las glérids 
del ejército. jljViva la Independeucim muéran los 
invasores!!!—México, setiembne 21 jd* 1 R2ó. -iás* 
dro Reyes.
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^ T ^ i r n ' "  x a L•obre manera que el R. Pé eof»eiu 
de la Merced haya tomado á ®u cargo la rmá; 

icsta de nuestro editorial del dia 8, donde le diri-

en tiempo del gobierno «pañol; 
si Cito no w una sátira amarga contra nues­

tra gloriosa emancipación política (crimen ala ver- 
dad indisoluble), importa, un convencimiento, de 
que cuanto mas libre é ¡lustrado es el pueblo, tan- 
to ménos se deja sorprender y embaucar. No hay 
duda: la escasez de limosnas arguye, ó tibieza en 
la piedad, ó conocimiento de los casos en que de­
ben ser meritorias. La falta de recursos pecunia-

PgjSíjfc |S'

giraos tres preguntas al pretal* de dicha Orden»
•obre las limosnas que se piden para la redención 
de cautivos; porque (vénia tanti) su paternidad lo 
ha hecho malísimamente, y no lo con odgH em os
acordadonos, al leer su artículo qtte iosertarareM ^  pUede también servir de motivo; pero si esta 
hoy, de otra pieza igual que se le i'erakió al pedre g¿ 8 U p 0 n c  indefectible desde la independencia acá, 
Isla, pues como él. hemos recibido esta con tres c||c. tarnbien será una sátira, del propio molde que 
pequés de coraron. Pásanos de que el padre Guer- ja anter¡or#
re se haya enojado: pésanos de que no baya sabi- v jT  f*ogotro9 creemos que el decreto de 9 de noviem- 
do contestar; pósanos, en fin» de qna nos obligue á * ^re de 1820 (decreto de las cortes españolas, y no 
d mostrárselo á continuación. de jas autoridades mexicanas), unido a) conocimien-

£n primer lugar, padre nuestro, V. P. entiende qUe Cl| ej |as naciones mas déspotas y
muy poco de periódicos; y esto se colige viéndo)o ména§ 0ív¡|¡zadas respetan el derecho de gentes, 
dirigirse á los editores de la Lima para responder- habrájQ ¡nfluido en muchos, para no creer muy con- 
1# á un pregunion, suponiendo alie este y aquellos veniente ni oportuna (como en efecto no es), la 
soo distinto», cuando no hey diferencia entre tales <fontribucioñ páta redimir á los cautivos. Jkte con- 
ps nones. Pero pase: sito puede atribuirse, á que oo- CBpta mas j usto, mas racional y decoroso, y en

• \ i

lV-ii

mo buen religioso, es absolutamente extrangero á 
los asuntos déi siglo; sin embargo, para tratar de 
cutos, dsbiá tener conocimiento, fin segundo le­
gar, V. P. se deja en el tintero las otras dos pre­
guntas nuestras; y no obstante que dice, va á con­
testar á todas, solo se contrae á la primera, fin 
tercero, su satisfacción á la dicha, léjos de ser cum­
plida, constituye de innoble condición á los padres 
demandadores. ■ lZ

Si, R. P. Guerra, lo único que hemos sacado 
por conclusión del remitido de V. P, es, que cuan­
do se pide á \m puerta de las iglesias por religiosos 
de la Merced para la Redención de Cautivos, no 
•e hace otra cosa, que engañar á las ovejas senci- 
llas, porque no hay tales carneros. Si señor, no 
ee invierten las limosnas (pocas ó muchas) en re­
dimir fieles esclavizados bajo el poder de los sarra­
cenos, 'sino en sostener la guerra contra los apa- 
ches. ¿Asi consta del articulo que V; P. tuvo la 
dignación de espetarnos; y por cierto que él no ba­
ca mucho honor ó los instrumentos de semejante 
exacción, porque cuando ménos, mienten,  en voz 
alta; y esto no cuadra á aquellos que predican las 
verdades del Evangelio,

V. Ps se equivoca, cuando supone que no9 en­
tra el celo, por lee limosnas que nos cuesta la re­
dención de cautivos; porque aunque no somos ecle­
siásticos, no hemos dejado de leer lo suficiente pa­
ra saber nuestras obligaciones morales, bebiendo 
en las fuentes de la Escritura y" de los Padres.
A si, pues  ̂ estamos en lar recta inteligencia del 
texto de David:* beatue qui intelligit super egenum et 
paupsrsm; no ménos que en la del otro del Ecle­
siástico, su concordante: Si bene feooris, odio cui V  d« 
féeeris. Ademas, nadie puede darse por quejoso 
personalmente, de aquello que no se le exige de . S H  
uaa manera ooectiva; y como según el carácter de • rt 
dicha limosna, y nuestra situación en la sociedad^ 
osle mas exentos de tal coacción, lo estamos asb 
mwmo de todo resentimiento personal. Por último, • si- ^
se equivoca V. P. en atribuir nuestras observado- —___
nes á otro objeto distinto, que al honor de los

de la legitima devoción, 
ra hubiese tenido la bondad de 

qne dejó intactas, ha* 
its  respuestas la mayor parte 

Creemos ¡que esto ha* 
hacer la indicación, relativa 
at colecta do limosnas desde 
independencia; y del réuobe

lo sucesivo deberán ser ménos las oblaciones de 
esa especie, sabiendo por el testimonio del padre 
comendador de la Merced, que no se aplican si­
no á la tesorería general, que abunda en otros im­
puestos sabiamente acordados. De suerte, que la 
autoridad del padre Guerra (que en efecto es muy 
grave), va á producir, sin pie tenderlo acaso, una 
baja mayor en los ingresos á la tesorería por el ra­
mo de la redención cíe cautivos.— EE. de la Lima.

a
COMUNICADOS.i »  « . v ^  . -

importantísimo para el que quiera salir de
pobre. v \

-  ' 'i
8c ofrece una gratificación de DIEZ MIL pesos 

en PLATA al que justifique que el Sr. general Va­
lencia se pronunció el año de 32, por doce mil pe­
gos que dizque le dieron.
%' */* w > in ■>* . yi ) a .rj¡ * ./ ' hvv mi .1

El Sr. general D. Gabriel Valencia compró ¿ mi 
esposa Doña Teresa Monterde, uno de mis coches 
en mil pesos fuertes, los que pagó en el acto.— 
México, setiembre SO de 1836.—Vicente Romero.

DÉCIMA.
t

j - t l l t  l
El hombre de bien ba estado 

Siempre atento al qué dirán%
Y el que desprecia este afan ,
Por plebeyo se ha contado. - ¡J 

Así «1 hombre que es* honrada 
Por la virtud siempre clama,
Huye todoilo que infama, |
Pues su alma está persuadida 
Que ha de amar mas que la vida c ;;
Su buen nombre, y mejor fam a.-^rgoi.

J u
u  •—

•I
a las dos

MÉXICO 7 DE OCTUBRE DE 1836.
——
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Srea. del Cosmopolita'en su número 82 di- 

n: En Tatnpico reunieron los españoles reas de 
dos mil duros, para un baile que dieron en oelebri-

M'&É

-  "

» ¡ a  >

aa
*

m** . • •• .

i

j , *m

i •. % 'i I
I

I

• li ■ & • . . . . . . i



. .  ■

£ i?á

riiiÉffrV¿fe:

to . r>rotecf
en España Para céMrfdhd d« 

curtieron unos 'cúatróéieotós pe*oá." 
üÜW Ülftkfpáílicu1ar procedente de 

«  escrita por un fitéxicano, con fecha 12 de setiera-
v d -ta alegua universal y el entusiasmo con que ha sido 

recibida y puteada «qui la ley sobre la admisión 
dél comercio español. No quiera vd. ver mas que 
tó¿  ,taé|f íe  locos* Üna alegría que ha llegado á 
áfettrío desde el primer español hasta el mas íntimo 
mexicano, En esta ocurrencia sí se ha echado d$ 
ter la verdadera simpatía y fraternidad, A los w- 
trdngeros les ha podido mucho ser espectadores de 
Í6 que no creían ni se esperaban llegase, Jfo ha 
concurrido ninguno de ellos á nuestros regocijos 
públicos. Be les vé tristes y taciturnos y murmu­
ran entre sí. «* Ellos conocen muy bien las conse­
cuencias de esta providencia, pues como dice un pe- 

Módico de esa capital, va á feria ruina y quebran­
ta de muchas casas estrangeras, principalmente on- 
glo-ammcauos”

„  Antes de anoche se ha dado urtggrande y mag­
nifico baile, costeado no mas que por los españoles. 
Se ba gastado con profusión: solamente el baile ha 
costado ¡jjTps. En la plaza se dio otro en la mis­
ma uoche para el pueblo bajo en que se han gasta­
do como mil pesos; pues solamente de vino se pu­
sieron nueve cuarterolas con sus cartillas y cinco 
barriles de aguardiente retino, sin tapa: habia hom­
bres que metían sus sombreros y en elLos bebían. 
En fin, nunca se ha visto una concurrencia tan nu­
merosa, una alegría tan natural y una fianqm za.eu 
el ga-tar y tirar con profusión. Se han iluminado 
hasta las últimas casitas de los pobres. Se ti» ne dis­
puesto que en cuanto llegue un buque español, va­
ya todo el mundo en bqtes y canoas a meterlo y su­
birlo á remolqué. v Vd. dirá' qué frasca será esta, 
para la que hay el mayor entusiasmo; y por la'que 
no dejaVó de haber algunas desgracias de ahogados: 
para el efecto se tiene un comisionado en la Barra, 
que dé aviso en cuanto arribe el primer buque, y 
hay órden de que se tiren tres cañonazos en la Bar­
ra para avisar.v En ñn, amigo, en esta ocasión so 
lo he sentido no se hallase vd. aquí para que hu 
hiera disfrutado este grande regocijo.”

Hasta aquí la carta de Tampico, qnr insertamos 
como por adición al articulo del Cosmopolita, y pa­
ra que el público deduzca de 3mbas noticias lo que 
sea mas conforme á la verdad y justicia; porque 
parece que de una y otra andan algunos muy dis­
tantes. Jr ** ; * ,

Posteriormente hemos sabido que arribó á Tam­
pico un buque con handera españolé, y pidiendo 
pérmlso para hacer aguada, se le concedió, reci­
biendo también su capitán las mas afectuosas de­
mostraciones de todo el putblo.K i i * Jwí>na u>#f'fí f»ifx5 lírín? Of? o mu (Ft'l

n;
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qué otra

ía  ftfc ■ 
vr

lle» «V»® ‘en«®0% Un uws- 
,uno», valiente» pero ¡uní- 

at «moralizados mucho* que 
:c¡r, al término

RjP?n» haciendo de süs ciíineue» La ma* vergon-
zosa 6 r«» '8 e^ ,¿ jPfj||v#q ^  irreíwtqhlo; desperó* 
S f i f f la — ~  a- - i- <v ,Jsqogre de sus soldado* y con la, del ene* 
a*a% ‘lue cs tanibien muy atendible y debe ser re*- 

etaqa para economizarla siempre fuera de lo* con»* 
porque le g!o»ip de qu general, uo solo con- 
derrotar al enemigo; sino en v*f 4*u pro- 

sencia mas p*igianeros..qtfp muerto* en el c*npo de 
y ma» fama, adquieren con *u generosidad

wozos. eso es «lia viaud y con ella na-

jdorJ&avala, y par* coronar Ju obra a nuestro Úie-
trei>t|sioi)er« el general ijbejtedor. , >

‘L r ° r  Otra pqrte.m  indio* bfeibaros signen de*- 
truyendo cqn empeñado t ncarnizauijento todos los 
campos y poblaciones del interior, mientras al go­
bierno de .México no le bastan los recursos para 
atender k la ¿ueria principal, que es la de Tejas, 
cuyos enemigos asi como los báuharqs tienen en su 
favor no solamente á los Cosmopolitas de México 
que de'coutinüo y enérgicamente combaten cq& 
suh plumas al supiera;) gobierno, para desvirtuar 
sus prqyidencia* y^opcilarle la odiosidad pública; 
sino ‘también la miseria espantosa que boy en el 
país, y la desmoralización que lo inunda A causa 
de las excelentes Iqyes y mejor administración de 
justicia; mas sobre deberapp callar ó pata na 
desvirtuar ssos supremos podares, legislativo y ju - 
djcial, ó para evitarnos ql trafi ĵp de predicar á loe 
sordos Tienen por último á su favor los colonos J 
los bárbaros, el cansancio del pueblo mexicano, su 
fastidio, su desconfianza, su resignación A la suerte 
que se le depare; porque á este estado liega unan»* 
ciun destrozada en fuerza de revoluciones que so­
lo le traen da sesmo el que empeoro de condición

mo los legisladores ql derechp de patentes en tres
clases, primero», segundos y terceros, que equivale 
á supremos*, medios é Intimos.

Mucho, pues, hay que temer ya se emprenda ó 
no la guerra de Tej*s, ya sen ó no felii éudesérn- 
Uftf* poique talos da complic^io* política de anea* 
tro país, para quien chaceamos since fu mente la paz, 
asi como ja  mas pompleta victoria al general éo ge- 
fe deejército que dignamente va é insudan U*5

% * 11
a TBÍa^fa cósa pública va perfectaínehtc bien é su 
aqgfandepimieuto* Loa ladronea colonos de Tíjps 
aqgun noticia*, están cgmpados y espeditos para 
batir al ejército ipeapcana luego qae se présenla, 
Intentan también;lanzarse pqr tierra sobre ^lota-f 
moros, y esto á ta vez que nuestras tropas ni aun 
salen de la capitel; en que ve halla su general as 
gefe, espérando órdenes, recursos y generales pa« 
ra trazar su plan de épetáekmes^ Estas serán sa­
tisfactorias á la nación j ôjrjtu bueu éxito, si al ge- 

w neral Bravo se le dota con un honroso y esperto 
ráo mayor, y si no se le abandonueP él peligro; 
que de lo contrarío solo deben esperarse catas- 
¡9 muy amarga*, y mas costosas stn dada qmv

|.y Algo mas, etcandakModque loi qne •naaeiamo* 
en nuestro número anterior ba sido el último acoa^ 
tecimienfa en «stft aduana robre l»a cuartillas faA 
íSS*. Dijimos que el Sr. general Barrera rehusé las 
que se le daban su las cantidades que diarieme».- 
te, /«c'tbq^.peso no fué como quiera su¡ resistenci, 
á tomariasi) dno qust, haeieMlo uméado una c i n -  
tion muy acalorada con el Sr. Raja*, como kt no cu» 
tuviera interpuesta euia. ley que debe respetarse, el 
8r.!i^ riw »f.afcB*liú EOO,n».|t««)ai:d#* o«ar*iyus y 
COÚ ÚWÍap; Ruarte mente al oiSaéoSr. Rojas que « ponwpueuoia, 4¡s*>U*q «SgtsUiar «so.feolqklsd toe 
das Racuatidadea que entrasen «n ssa céraba. pea» 
no recibir las ouarúlts* SV»e le psroriesen islses. Es 
decir: se allanó fe atropellar la ley, y perjudicar á to-

i

.
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do el público por ól^sequiar, aunque forzado, los c*- no CO» SU po» «.
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m
prichós d<- un Sr. general. Mas el Sr. tóaorero Do- no lo* indigeste, y revienten eóif^júSM<f;p 
minguez con toda la imparcialidad y moderación de Gloria; porque es tan veterano, de agua pu- 
que lo caracterizan, se opuso al allanamiento del ra hace caldo de substancia, bueno para que lo to­
ar. Rojas yV gu u  se nos ha informado, ogttrrio & mén los j^pbyientos %m i  . ,
un alto personage para que con su prudencia^ ay- ___ t , J  !V,̂  u — r-r -n<UH4AL,,§
toridad interviniese en el peligrólo caso que ócasiq- ,6 
nó al Sr. Barrara; pero desgraciadamente se le man- los ihilitares 
dó al tesorero que diese las cuartillas buenas al re- sus despachos 

•Arido Sr. 
la aduana. t i  tai 
cial órden se resi
do la observaociá JH H H  vt_. ^  ,
dad ante ella; porque en verdad las leyes son pa- autoridades á quienes corresp<^jq|yépcer cumj 
ra todos y deben ser respetadas sobre toáa consi- esta, celarán de su puntual observancia, no deján- 
deraoion; y el simple mandamiento de cualesquiera doía en el abandono como ban quedado otras mu- 
autoridad jamas podrá ni derogarlas,rajfacer lega|| _l“ ‘  r' r' 
les las escepciones que contra ella se consulten,

Es cuanto sábeme** del predicho acontecimiento 
y tus resultados los hornos palpado en el público, y 
en nosotros mismos; porque los comerciantes solo 
quieren vender con cuartillas de la casa de mone­
da, y como las de los monederos falsos compiten 
ya con las de la mencionada casa, no es fácil á cual­
quiera distinguirlas para no caer en la trampa,

De lo espuesto es fácil deducir como una sola 
persona puede perjudicará todo uu pueblo sin otra 
arma que la del fovoritimo. i "i1 .

Sentimos sobre manera habernos espresado así 
contra el Sr, Barrera, ó quien en lo particular apre­
ciamos; pero no podemos desentendemos de la9
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justas quejas que escuchamos eá diversas clases del 
público til de los encargos que se nos han hecho 
para anunciarlos en nuestro periódico.A V*•-aT M -4 ( ’J 4fK£'f 4 Vi f'i.I f ÉÍflilM ♦ ifll t i i ‘ *1 1 ’ mt{ '

Con el mayor escándaló se bsbWen el público 
de la tropelía con que un comerciante, D Pablo Al- 
varez, invadió el contento dé la Concepción de es­
ta capital para robarse á mano armada á una mt>a-r 
ja de quien estaba enamorado. Parece Óue la con\ 
duio este á la casa de D. Vicente Busoco, quien le 
dirigió al Sr, gobernador una carta- avisándole lo 
ocurrido; mas cuand i se presentaron en dicha casa 
y* no estaban en ella, por lo que condujeron á di­
cho Sr. Basocoá la cárcel de la diputación; según 
se nos ha informado. Esperamos del celo de las 
autoridades que deben conocer en el asunto, dase 
quede en tal estado un crimen que no ha dejado ga­
rantía á familia ninguua, despreciando los empeños 
con que personas interesadas molestan siempre á 
los jueces. mM

v - •* • u Irfî ÉĥiÉdir f?*: (V Wi ^A  solicitud de la señora viuda de D. Fernando 
Diaz de la Campa, y del curador de los me­

nores Lie. Gárcía y García, sr ha promovido nnte 
los Sres. jueces Dr. D. José Maiia Puchet y D. Ig­
nacio Flores Alatorre, que están en competencia 
sobre los autos de los inventarios, Ínterin se decida 
esta, se arregle la casa y hacienda», á lo que ha con­
venido D. Pedro Alvear corno coaibacea: lo que se 
pone en conocimiento así de los Sres. acreedores, 
como de las demás personas que tengan que ver ep 
asuntos de dicha casa, para que respecto de la tes­
tamentaria se entiendan con el Sr. D. Mariano Pé­
rez de Castro, nombrado administrador de los bie­
nes, y apoderado de dicho* albaceas. —

l* Monte de de Animas.
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Todos los dias se presentan nuevos empleados & 
les cases de juego, conteniendo el paso á los q

Por disposición de la junta, y con anuencia del 
supremo gobierno, se ha establecido é mocion del 
Sr. director, que todos los dias haya «mpeño desde 
las ocho á las doce de la mañana, y desempeño 
desde esa hora hasta las dos de la tarde. Los dias 
festivos de una cruz solo habrá empeño en las dos 
horas de nueye á once que hay despacho. Comen­
zará á tener'efecto está determinación el l . °  del 
próximo octubre; se avisa a) público para su inte­
ligencia. r.hnit'
sniúexico setiembre 27 de 1836.» j \ i• » _______  __________i _________________  Á y  \  _ _
“■TM AB1END0 llegado á entender el que sucii- 
1 1  be, procurador mayo(mayor del convento de reli- 

tdos (US giosos Agustinos, que trata de subarrendarse la ca-
. . .  , * jtQ . . sa número 11 de (a qaTIe de Alfaro,"propia del ppn-

transitan para darles el boleto de costumbre: Par-  vento, hace saber que cualquiera subarriendo, tras-
d,l*raF» áoro de parejo.  paso ó contrato que sobre dicha casa celebrarse

(¡alU tal, número tantos. ¿Y para quéí para que allí 
el que maneja intereses nacionales los deje; ^ c o ­
merciante sa caudal, y abandone sus negocios; el 
artesano su taller; el casado sus deberes, matando 
de hambreé:su familia ó para alimetitárlá luego Ael 
robo: y por último, para que? los vagos f l& v é i^  

as sorprendan á los incautos con proyectos
falta hace uh Revi-

cuentas y ponerlos en
_ ______ rqo veni nm)

i*»

sin conocimiento, será reclamada corno correspon­
da; y para que no se alegue ignorancia, hace esta 
protesta pública con tra 'é l.-F , Mariano Orozco.

B¿*iN el Portal de Agtisthtos, cristalería de la es» 
M jJ trella número 2, se ballantfe venta dicciona­
rios españoles de la Última edicción; que ataban de 
llegar a precio cómodo— 2 v . -^ l . ndrnsi
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